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Que lo que imaginamos sobre la salud sea realidad,
con un abrazo entre lo científico y lo humano

H ay un periódico desde el SES
y algo tendremos que decir
de lo nuestro. Así sea.

Cuando me preguntan qué es la
Secretaría Técnica de Formación e
Investigación D+I del Servicio Extre-
meño de Salud, se me ocurre con-
testar que la comparo al recuerdo
de los mejores tiempos de mi infan-
cia y casi adolescencia, aquellas pri-
meras películas del lejano oeste de
los domingos por la tarde, con inter-
medio y descanso, en el cine del co-
legio.
Mira tu por donde, aquellas pelícu-
las que se decían violentas, compa-
radas con algunos de los videojue-
gos de los críos actuales, no pa-
sarían de entretenimiento de confe-
sas en Clarisas, y también probable-
mente el “color por eastmancolor”,
no tenga demasiado que ver con los
no se cuantos píxeles de las panta-
llas actuales.
Aquí ya, en este instante, desde és-
te oeste de España, más cercano, ca-
si pienso lo mismo que entonces,
eso sí, sueñomenos pero con pareci-
da ilusión.
Volvamos al cine, más cine por fa-
vor...
Imaginaros la herida sangrante
que, tras un tiroteo, sufre el prota-
gonista en el hombro, o pierna, po-
cas veces el abdomen, salvo para
morir lo que se dice morir, morir.
Por lo general ya digo, la herida en
el izquierdo, camisa desgarrada, mi-
rada lejana y casi, casi olor a pólvo-
ra. Una evidente mancha rojiza no
deja lugar a dudas.
Se plantea la reparación del en-
tuerto.
Es el caso del protagonista, la com-
postura es remendada con unos, fre-
cuentemente, excelentes resultados
por un cirujano o persona entendi-
da en la materia, que incluso suele
andar por allí, nunca muy lejos, y si
así fuera un rápido mensajero se
prestará a dar la correspondiente
noticia.
Previo es acarreado por algunos es-
forzados próximos al lugar de los
advenimientos, mientras se impro-
visaba una habitación o un pajar co-
mo cuarto alternativo de curas para
hecho trascendente y definitivo.
La maniobra, casi invariablemente
la misma, podría realizarla cual-
quiera de nosotros, o eso pensába-
mos a la edad de chavales.
El procedimiento es sencillo, siem-
pre, siempre se calentaba un cuchi-
llo, hasta el rojo vivo, apuntando

hacia la luz.
La guapa compungida, resbala una
lánguida mirada; el héroe sometido
a las circunstancias de la anestesia,
proporcionada por unos tragos de
whisky como sedante y analgésico,
al mismo tiempo, una soga apretada
entre los dientes; la cabeza reclinada
hacia el lado contrario del estropicio.
Insistentemente el realismo del ac-
to se acentuaba con una penumbra
que añadía un tiento de dificultad
científica al asunto.
Finalmente un primer plano de la
palangana estropeada y un clic
metálico, de esperanza, daba por
bien concluido el acto. Un trozo de
metal deforme, entre líquido sangui-
nolento atestiguaba la pericia quirúr-
gica del interventor.
Se completaba el hecho médico con
los gestos de dolor más grandes que
imaginar se puede. Nuestro héroe
hasta ahora impasible, soportaba
difícilmente las mimosas vueltas de
vendaje proporcionadas por la ama-
da.
Tras un proceso corto, esencialmen-
te sudoroso y febril. Un cabestrillo so-
portaba el brazo herido y debajo del
otro, los hombros de la compañera
proporcionando estribo, soportando
protección y prorrogando apoyo, con
una melodiosa música y un “trave-

lling” de montañas y valles concluía
con el proceso asistencial, ocultándo-
se el sol entre los bucles aterciopela-
dos del cabello de la hermosa.
No se como no lo repetimos.
¿Qué quiere hacer la Secretaría Téc-
nica de Formación? ¿Para qué se ha
montado? Para esomismo.
Para que, de igual manera que des-
de el momento de la comentada he-
rida toda la voluntad desatinada de
gente acompañante al acto de soco-
rro que quiera colaborar, esté organi-
zada y todos los trabajadores de la sa-
lud siendo cercanos a los últimos
adelantos científicos, tengan un cre-
cimiento óptimo de sus habilidades.
En la intención de servir de unidad
integradora de toda esa actividad ya
que entendemos la formación como
base sobre la que se sustentan el res-
to de las capacidades que desarrollan
los profesionales del sistema.
Con voluntad de ilusionarse. Incor-
porando intuición y afecto, para que
todo lo que imaginamos respecto a
la salud se haga realidad, con un
abrazo entre lo científico y lo huma-
no,másmoderno, ordenado, estudia-
do y planificado
Y éste es el afán, dicho de esta guisa,
para lo formal y serio tenemos, obli-
gatoriamente otros caminos.
Un abrazo y a vuestra disposición.

P odría hacer un esfuerzo
por entender, incluso en-

contrar la manera de evitar el
asco, ingeniar un sistema que
me aleje definitivamente de la
sensación de extrañeza y per-
plejidad.
Cuando te topas con tipos
que quieren la luna para ellos
solos, estúpidos que creen que
por verla tan gorda y tan blan-
ca les pertenece. Cuando te
aguantas las ganas de fulmi-
nar, al menos virtualmente, a
ese cretino que machaca a
quien considera menos huma-
no, solo por el gusto, el gusta-
zo, de sentirse el dueño de la
luna. Cuando se te estrangula
la rabia, te crecen serpientes
en las tripas, te repugna com-
partir un mundo, que podría
ser hermoso, con alimañas de
aspecto humano, entonces di-
ces por vez primera “nunca
mais” y lo repites, gritas “no a
la guerra”, nunca y ninguna,
lloras la muerte del tiro en la
nuca y lo haces con palabras,
exiges ser tratado con respeto
cuando alguien deja tu digni-
dad en la puerta, solo por ser
diferente a no se sabe que nor-
ma, por estar enfermo ymuer-
to de miedo, por no ser pro-
ductivo en un universo de am-
biciones.
Y te sientes menos “mierda”,
un poco más decente, como
curado de la cobardía y la des-
gana.
Y sueño, decido soñar, un
hermoso caos del planeta, hu-
manos surgidos del caos, des-
provistos de neuronas malo-
lientes de envidia, capaces de
escuchar el sonido más sensi-
ble y más lejano, serenos hu-
manos que se quieren tanto
que no precisan alimentarse
del dolor ajeno.
Y, entre sueño y sueño, busco
ser más dichoso, que no
estúpido de dicha, más valien-
te por arriesgado que resulte,
menos pretencioso, por ver si
así descubro maravillas, por
distintas que sean.
Pero nome largo del planeta,
no señor, que tambiénme per-
tenece. Como no se tendrían
que ir los millones de pobres,
ni las mujeres apaleadas, ni
los muertos del norte, ni los
muertos del sur, de cualquier
sur, ni la señora, tan mayor,
que sonríe sin saber que lo ha-
ce, perdida su memoria, ni to-
dos aquellos que viven, es un
decir, en un permanente ata-
que de fieras disfrazadas.
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